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PUar Ponce Leiva 

Los estudios ,sobre la enseñ~nza universitaria en lo que fue la Audiencia de 
Quito presentan, anfe tooo, un carácter disperSo y multidisciplinario. Junto a las 
escasas obras dedicadas específicamente al tema,l el grueso de la información 
se enCt,lentra dispersa entre historias generales y diversas historias de la Iglesia, 
las Órdenes Religfosas, la ~iteratura, la Cultura y la Ciencia en lo que fue el Reino 
de Quito. Junto ti la obligada ret:erencia a las clásicas obras de Historia publicadas 
por Velasco, González Suárez, Vargas y Jouanen, encontramos interesantes 
aportaciones hechas desde la~iología CHemán Malo), las Ciencias Naturales 
CKeec!irlg), y especialmente desde la Historia de las Ideas y lá Filosof'ta (Guerra, 
Paladines y Roig). Frente a la dificultad que eventualmente puede suponer esa 
dispersión bibliográfica a la ho~ de alcanzar una visión de conjunto~ no son 
pocas las ventajas que ofrece la posibilidadcie acercarse ,a la vida universitaria 
quiteña d~ múltiples puntos de vista, posibilidad a veces incómoda pero 
siempre enriquecedora. 

La metodología empleada por ,los autores citados varía' sustat:icialmente, 
tanto en función de la disciplina que sirve como punto de partida, como en 
,relación a los objetivos que persigue cada investigador. Así, mientras las obras 
de carácter histórico presentan en general un, marca(joacentO. positivista, 
atendiendo fundamentalmente a los aspectos cronológicos, jurídicos yadminis-

• Este artículo es .una versión Q:visad;l de la ponc;ncia presentada en las IV Jornadas sobre la 
presencia unWers1tarla española enAmérléa,'Universidad c;J.eAlcalá:de Henares, nov., 1992. 

1. G. Moncayo de Monge, u.lJnltJerSklad de Quito en lresslglos, 1551,..1930, Imprenta de la 
Universidad Central, Quito, 1944; M. Lozano Cabrera, "Origen y desarrollo de·ta universidad 
ecuatoriana", RevIsta de Filosofo Letras Y Ciencias de la /!.(JJ¡4cactón, No. 8, año I1I, Universidad 
Central, Quito, 1950; N. Zúñiga, Colección documental de la Universidad Central del Ecuador, 
InstitutO de Investigaciones Históricas de la Universidad Central, vol. 1, Quito, 1967; y H. Malo 
González, Pensamiento Untvemtarlo EcuaIorlano, Biblioteca ~ica del Pensamiento J;:cuatoriano, 
No. 14, Corporación Editora Nadonal-Banco central del EcuadOr (CEN-BCE), Quito, 1981. ' 



lAs UNIVERSIDADES QUlTEÑAS 

Antes de que se fundara la primera Universidad Pública, en 1788, se 
distinguen en Quito tres universidades, colegios-universida~es o conjunto de 
facultades . universitarias con autorización para conceder grados académicos: .la. 
agustina de San, Fulgencio, .la jesuitad.(! San Gregorio y la dominica de 'Sarito . 
Tom~s. . 

2. R Malo González, PensamtentoUniversft4rlo, p. 29. 
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En 1586 los agustinos recibieron' del Papa Sixto V una autorización para 
fundar en su convento de Quito una "universidad de estudios generales", con 
capacidad para qtorgar grados académicos y enseñar tanto a seglares como a 
eclesiásticos. Por la, penuria de fondos y las previsibles dificultades para obtener 
el Pase Regio, el general de la orden de San Agustín refuvoJa ejecución de aquel 
brevel:tásta 1602. Finalmente en 1621 obtuvo el convento el obligado Pase Regió 
a·la Bula Papal; válido exchisjvamente hasta que se fundara en.la ciudad por 
orden del' Rey una;universidad de estudios generales. La Unive(Sidad de San 
Fulgentio otorgó grados en Filosofía y Teología y, desde 1708 también. en 
Cánone~, hasta 1786 en que el· Rey le retiró ese privilegio, según parece ppr la 
facilidaa con que esa· institución otorgaba .los grados académicos' y por la 
existencia en Quito de otros dos centros académicos de mayor relevancia, a 
saber, la Universidad de San Gregario y la de Santo Tomás. 3 

Tras obtener, en 1621, la autorización para-conceder titulos de bachiller, 
licenciado, maestro y doctoren sus Colegiós de América y F.mpinas, la Compañía 
de Jesús inauguró entre ese año y el siguiente cinco centros, universitarios en 
América;4 entre ellos, la llamáda Universidad de San GregorioMagno que pasó 

- á depender del Colegio-Séminario de San Luis; ·fundado por el Obispo Solís en 
1591. Desde entonces y hasta su expulsión' en 1767, los jesuitas sostuvieron las 
FacultadeS·de:Pitosofia, Teología. y, desde 1693:, también de Cánones, impar~ 

, tiendo daSestántoa seglares comO· a seminaristás. 5 

, Tras una larga y extremadamente conflictiva polémica con los jesuitas, en 
la que· intetvinieron factores de/índole material e intelOC,tual,6 la orden de Santo 
Domingo logró establecer en 168S-simultáneament~/un . Colegio Real, llamado 
de San Fernando, y su respectiva universidad con el nombre de: Santo Tomás. 
Como ocurría·en el casO anterior, esta institución solo podía conceder grados 
académicos a sus própios~ alumnos, si bien lo hacía en mayor número de 
disciplinas que los jesuitas: eXistieron en Santo Tomás fas'· Pacultades de 
Teología, Filosoña, Derecho Civil y Canónico y de Medicina. Sabemos también 
que se impartian c1asesde lengua quichua y de música, siendo ambos, .dos de 
las. instrumentos más' eficaces en la aproximación hacia .eHndigena. 

~. Véase F. Gonzilez Suárez. Historia del Ecuador, vol. 3 y 5. Imprenta del qero. Quito, 1892-
1894;J. M. Vargas, HlstorladeIaCultura'Ecuatorlana, Casa de la Cultura Ecuatoriana, QUito,1965; 
y M. A. Roebiguez Cruz, HistOria de lasuntversldades blspanóamerlctJnas. Per(odQHtsptJnIcO, 2 vol., 
Instituto Caro y CuetvO, Bogotá, 1973; pp. 416-417. _ 

4. M. A. Rodríguez Cruz, Historia de las universidades, n, pp. 226-237. 
5. F. González Suárez, fflstoria del Ecuador, VII, 1903, p. 23 Y M. A. Rodríguez Cruz, Historia 

de las universidades, p. 506. . 
6. Véase J. Jijón y Caamaño, "Disertación acerca deYestablecimiento de la \Jhiversidád de Santo 

Tomás y del R~I Colegio de San fe mando" , Boletín de la AcademúÍ Nat;lonal de fflstoria, vol. 5, 
No. 11-14, 'Quito, 1923; J. M. Vargas, Historia de la Cultura y Pcl6lnlCa Universitaria en Quilo 
Colonial, PUCE-BCE, Quito', 1983; Y M. A. Rodríguez Cruz, Historia de las universidades. 
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Por último, también la orden de San Francisco obtuvo para su colegio de 
San Buenaventura la autorización para dictar entre sus frailes clases de Teología 
y Filosofía aunque sin el privilegio de conceder grados, por lo que sus alumnos 
debían doctorarse en la Universidad de Santo Tomás. 7 

Expulsados los jesuitas y tras vaqos intentos por continuar sus enseñanzas 
balo la dirección del clero secular, se fundó en 1788 la primera Universidad 
Pública de Quito con· el nombre de Santo Tomás. En eHa se funcijeron .las 
diferentes cátedrás existentes hasta entonces, distribuyéndose su docencia entre 
seglares, seculares, dominicos y franciscanos. Los conflictos por los que atravesó 
la nueva universidad cubrió toda la gama de posibilidades:. hubo disputas de 
índole administrativa, económica, e intelectual, que lenta, pero inexorablemen
te, sumieron a la .universidad en una decadencia de la que difícilmente llegó a 
recupe~rse. En este mar de conflictos, el intento más llamativo por introducir 
una reforma radical en los estudios universitarios fue llevado a cabo en 1791 por 
el Obispo Pérez Calama, quien redactó un Plan de Estudios que; por diversos 
motivos, no llegó a obtener el Pase Regio. Los primeros estatutos elaborados en 
1787, fueron reformados en )791, 1800 Y 18lS,8 pero antes que la definitiva 
órganizaci6n' de su única universidad llegó la Independencia al país. 

La aparente transparencia. con que discurrió la vida de las diferentes 
facultades universitarias en Quito colonial es solo eso: apariencia, que aquí he 
sintetizado en aras a una mínima claridad expositiva. En realidad, las cosas 
fueron bastante más complejas y confusas; si la complejidad viene dada por la 
turbulenta.historia de las universidades qUiteñas, la confusión proviene, en gra,n 
parte, de una cierta tendencia que'presenta la bibliogtafíahistÓI'iQI ~~ 
a reproducir datos yafirmaciones consagrados en obIas ya cláskaSrQéjandoslp 
cubrir importantes.lagunas o sin aclarar eventuales contradicciones. 

La primera confusión aparece cuando se pretende distinguir los .colegios de 
sus respectivas universidades. A diferencia de lo que ocurria en Salamanca y 
Valladolid, y aparentemente siguiendoelmodelojmplantaciO por el Cardenal 
Cisneros 'en Alcalá de Henares,9 en Quito fueron las universidades las que 
dependieron de los colegios y no viceversa. A más de esto, al quedar adscritos 
tanto colegios como universidades a determinadas órdenes religiosas, las 
instituciones académicas en Quito fueron, hasta 1788, del tipo colegio
universidad, convento-universidad o seminario-universidad; es decir, de funda
ción pontificia con pase regio. 10 Este carácter conventual tendría, como observa 
Roig, profundas repercusiones en la función social deSempeñada . por las 
universidades y en la ideología que marcó la enseñanza en Quito. 

7. J. M. Vargas, /fisIOna de la Cultura, p. 212. 
8 .. JPjd., pp. 330-331. .. 
9. R~ Kagan, un tversidad y Sociedad en la~ñaMod~. Madrid; 1981. p. 152. 
10. M. A .. Rodríguez Cruz, HíslOrla de las. unIVersidades. l. p. 12. 
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, La simbiosis entre colegio y universidad hace inútilcuá~quierintentopor 
establecer, como en principio parece lógico que existiera, cualquier diferencia 
entre ambas. instituciones. Tanto la universidad de San Gregorio como la de 
Santo Tomás lo eran, exclusivamente, porque los colegios a los que pertenecían 
(San Luis y San Feman'do.respectivamente) tenían facultad de otorgar grados. 
Todo parece indicar que, si exceptuamos la biblioteca de .la Universidad de San 
Gregorio, cuyos fondos y gestión fueron independientes de la existent~ en el 
seminario de San Luis, ninguna de las dos univ~deS.lUVO aulas, profesores, 
cátedras y alumnos propios y diferenciados de los ubicados. en los colegios. No 
es que las. universidades de Quito dependieran de sus colegiOs; sino que ambas 
instituciones eran una sola cosa. 

Dejando' a un lado esos puntos oscuros, o poco aclarados, que ofrece la 
enseñanza universitaria en Quito colonial, centraremos nU$taatención en doS 
de los temas más·debatidos por la bibliografia, entendiendo que son· los que 
mayor novedad presentan, a . saber: las líneas maestras del pe~miento 
pedag6gico-universitario ecuatoriano, por un lado, y lqs intentos de reforma 
académi~ llevado~ a cabo, por otro. • . 

I 

LiNEAs MAESTRAS 
DEL PENSAMIENTO PEoAGÓGICo-UNlVEBSITAlUO 

Unp de :105 aspectos que más interés ofrece l~l, reciente historiografia sobre 
la enseñanza unjversitarja ecuatQriana es el relativo. a las comentes de 
pensamiento que guiaron la docencia durante la época c~lonial. Esta novedosa 
linea de estudio, que procede básicamente de la Filosofia y la Historia de las 
Ideas, pre~nta dos. puntos ~ vista claramente diferenciados: . uno de ellos 
enfatiza sobre todo la tendencia "oscurantista" de la docencia, siempre sometida 
a los rigidos principios de la escolástica, mientras que el otro centra su interés 
en detectar y rescatar los pequeños o grandes resquici~ por donde entró la 
modernidad enla vida 'intelectual quiteña y,por ende, en la vida académica. Son 
ambas tendencias dos visiones complementarias y,no contrapuestas de una 
misma realidad. 

En varias de sus oblas,yespecialmeÍlte ftn .su estudio "El Pensamiento 
Ecuatoriano de los s. XVI, XVII, Y XVIII", ·Samu~1 Guerra parte de la suoordina
ción que con respecto a la Teología tuvieron las demás <Jjsciplinas_académicas, 
especialmente ·Ia Filosofia, enfatizando el protagonismo casi absoluto de la 
escolástica en la vida universitaria. Haciendo un seguimiento de las diferentes 
influencias que presenta la escolástica tardía (la tomista adoptada por los 
dominicos, la escotis~ seguida por los franciscanos y la suareciana defendida 
por los jes"Qitas) , Guerra hace una recopilación y.seguimiento de los textos 
utilizados en . las diferentes dtedras enstentes, dembstrando cómo Aristóteles 
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Y Santo Tomás continuaron siendo a lo largo de todo el s. XVII los maestros 
supremos. u 

La renovación escolástica del, s. XVI venida de la mano de Suárez, de los 
comentadores de la oQ~de Santo Tomás, como Melchor Cano, . tuvo su 
momento álgido a mediados deJ XVII, pero, según Guer.m "en la segunda mitad 
del s. XVII la escolástica perdió su poder renovador y se sumergió en la rutina 
académica de los 'Cursos y Comentarios' y 'en la defensa a ultranza de .sus 
posiciones. La escolástica cayó definitivamente en las redes del silogismo, de los 
distingos y subdistingos, de la pericia en defender y refutar, de la' astucia de la 
lógica. Los signos más notorios de esta decadencia fueron: la estaticididad en 
la enseñanza basada en una supuesta autosuficiencia y seguridad de que se 
estaba en posesión de verdades irrefutables, la impermeabilidad ·para lo de 
fuera, el enconchamiento soberbio frente a las nuevas corrientes ciendfico
filosóficas, los tonos 'negativos y hasta despreciativos en la polémica con otras 
cOrrientes filosóficas". 12 Esta escolástica,. enzarzada en "largas y acaloradas 
disputas sobre asuntos de ninguna trascendencia", en la que las refutaciones a 
los contrarios "constituyen su parte'medular", se encontraba a mediados del s. 
xvm en tal grado de decadencia que, en palabras de Guerra, "tuvo que ceder 
ante el avance incontenible de los nuevos sistemas filosóficos". 13 El panorama, 
como vemos, no puede ser más desalentador: rigidez int~lectuali inutilidad<Ie: 
los temas debatidos, rechazo sistemático ante las nuevas tendencias y, final- ' 
mente, derrota ante ellas. ' 

En esta visión, sólidamente argumentada por Guerra y con amplia acepta
ción, se intercalan referencias esporádicas al avance de las nuevas corrientes 
científico-filosóficas que parten del Rena,cim{ento, al avance en fin, de lo _que 
puede llamarse con amplitud el Humanismo y el Empirismo, a la lucha entre la 
razón y la fe. Ese avance constituye para Guerra únicamente grietas en el sistema 
imperante, que afectaron básicamente a 'la Física y poco o prácticamente nada 
al pensamiento, prisionero aún de Santo Tomás y Aristóteles. Será en esas 
grietas, grandes o pequeñas, significativas o irrelevantes, en las que centren su 
atención Roig y Paladines, dando :una visión muy diferente sobre cómo 

, transcurría la vida intelectual en Quito colonial. 
Entre las valiosas aportaciones hechas por Arturo Andrés Roiga la historia 

del pensamiento ecuatoriano, dos ," merecen esPecial atención por implicar 
directamente al tema que nos ocupa. La primera de ellas es detectar la temprana 
presencia de una o va~as corrientes 'humanísticas en Quito, cuestionando así 

n. S. Guerra Bravo, "La Filosofía en Quito Colonial, 1534-1767", tesis doctoral, Pontificia 
Universidad Católica de Ecuador, Quito, 1976. Incluye "Catálogo de Obras Coloniales de Filosofia". 

,.12. S. Guerra, "El pensamiento ecuatoriano en 105'5; XVI-XVII Y XVIII" en CUllUm, No. 4, Vol . 
. ' D) CenttO-delovestigación y Cultura del BCE, Quito, 1979; pp, 84-85. 

13.lbip.. 

I 
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la omnipresenda -del escolasticismo. Ese humanismo, que ~presenta un 
desarrollo mucnas veces difuso, ocasional, asistemático ... " tendrá en relad6n 
con la escolástica '~momentos de aproximación y de alejamiento así como 
mutuas interferencias"}4. - . 

-En palabras textuales de Roig, "tanto el humanismo -hispanoamericano 
como, laescolásticapanieronde las mismas fuentes básicas: el Evangelio, 
respecto de las- verdades de fevel~ción, y los: grandes' escritores griegos, -en 
particular Platón y AriStóteles, respecto de las verdades originadas en la 'luZ' 
natural'. Hubo, sin embargo, 'diferencias -por lo menos en dos sentidos: la 
primera de ellas relativá a las técnicas de trabajo con las que se trató de 
restablecer aquellas fuente$ y que darla origen a las 'ediciones críticas' (.:.) 
entendiendo la palabra 'crítica' no como 'critica textual' (. .. ) sino en cuanto que 
suponía -la -eliminación de -la mediación escolástieaen la lectura-de las -fuentes 
básicas, incluido el Evangelio". La segunda diferencia "se dio como consecuen
cia del espíritu con que se llevaron a cabo esas le~ras1'. El regreso a los cláSicos 
no fue mera erudición sino que~stuvo movido ¡x>r "la necesiqad de reencuentro 
dé un nuevo hrn:nbre~el h<:>mbre moderno, al que quedó 'sometido todo el 
regresp a los clásicos e .. ). Podríamos dedr que la escolástica, con todas las 
matizaciones del caso, tUVOlU,lP,1JnWde partida teológico, frente al humanismo, 
que se nos preSenta arrancando desde lo antropológico". 15 

¿Cómo afecta esa presencia y esa evolución,del pensamientO' humatlista en 
la vida universitaria quiteña?l.aclave está en lo que consideramos la segunda 
áportación de interés hecha por Roig, es decir, en la estrecha relación existente 
entre los fenómenos socio:.económicos, la evolución ideológica y -la vida 
académica. Esta,conexión entre unos y otros ámbitos pennite establecer un hilo 
de transmisión -entre la realidad y 1;t5 aulas, matizando, que no rebatiendo, el \ 
supuesto enqulstamiento de la enseñanza universitaria. Contrastando las tesis 
defendidas por Gu~rra con l~ pl~nteamiefltos de ROig,podríamos concluir que, 
si bien es cierto que l~s'untversidades quiteñas,-como las del resto de América -
y ESpaña, no fueron precisamente un modelo ~ libertad y receptividad ante las 
nuevas corrientes de pensamien~Ot también lo es que lá ideología de un hombre 
o de un colectivo no se mide exclusivamente por su discursO (o por sus libros 
de texto); sinQpor la totalidad de sus comportamientos. ' 

Verdad es, comO afirma Roig al destacar el "aulodjdactismo" como uno de 
los fenómenos "de maxor smnif,icación dentro _~ ~_ la historia intelectual 
latinoamericana",16 que el-maestro de muchos ~estros no fue la universidad, 

14. Arturo Andrés Roig, H'¡mantsmo en la segunda mitad del s. XVIII, Biblioteca Básica del 
Pensamiento Ecuatoriano, vol. 18, CEN-BCE, Quito, 1984, p. 16. 

15. Ibid., p. 19. ,- i 

16. A_ Roig, Humanismo en la segunda mita¡J del s. XVIII, :Piblioteca Básica del Pensamiento 
Ecuatoriano, vol. 19, CEN-BCE, 9Uito, 1984, p. 44. 

\ //"~-.'----'---~----~----------------~--------------------------
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, sino la realidad "por lo mismo que universidad y reálidad estaban divorciados", 17 

pero no parece estridente afinnarque esa conexió~ entre la calle y las aulas, de 
la que siempre saldría benefICiada la universidad, deba ser entendida en la 
medida en que ésta evolucionaba y se enriquecía con los cambios1deológicos, 
productos a su vez de cambios sociales y ecohómicos, y no en el hecho de que 
la universidad respondiera· a las ,necesidades de su entorno. 

Retomando la pregunta que hacíamos'en páginas anteriores, es decir, ¿a 
través de qué indicios rescata Roig la presencia de un humanismo en Quito y, 
sóbre iodo, cómo se refleja ese pensamiento en la vida académica?, nada mejor 
que utiliza( citas textuales del propio Roig para seguir su linea de argUlllenta
ci6n .. 

Entre mediados del, s. XVI y primeras décadas del XVIll, tuvieron lugar 'las 
manifestadones del primer ,humanismo, el renacentista, al que hemos caracterizado 
comohumanismo patemalista c. .. ): Frente a la masa de conquistadores movidos por 
el ansia incontenible de riquezas c. .. ) se levantó la voz de algunos sacerdotes que 
sintieron la necesidad de asegurar las bases sodales indispensables para ~icanzai' 
una evangelización pacífica c. .. ). Se desarrolló en ellos un'aformade 
'I\eteroreconodmiento' de la humanidad indígena que se sustentaba sobre la 
exigenda de conservación de formas de vida autónoma de la población conquis
tada. Predsamente ha sido uno de lOs caracteres del pensamieJ\to humanista del 
renacimiento europeo, la tesis de que todo individuo podia cumplir COA sus deberes 
hacia Dios y hada el prójimo. deS,arrollando sus propias facultades fisicas e 
intelectuales de las que había sido d.ptado por naturalezá. Mas, no se trataba. de 
facultades tomadas en abstracto, sino que se las reconocía en el nÍodo histórico en 
que habían sido desarrolladas. y la prueba más evidente e irrefutable del ejerddo 
de ellas estaba en el hecho de la, ~ión de un ,lenguaje, y en el siStema de 
reladones sodales y económicas que aquel lenguaje expresaba. 18 

El lenguaje comenzará a ser vist(; como un "hecho cultural e histórico", 19 

cuya importancia quedaría de manifiestq en la fundación de cátedras de lenguas 
indígenas, tanto en la UniversiOad de San Gregorio como en la de Santo Tomás. 

La relación establecida por Roig entre humanismo y lenguaje, entre lenguaje 
y expresi6n de detenninadas coyunturas sociales, desemboca en' una relación 
entre humanismo y reconocimiento o autoreconocimiento de los grupos 
humanos configurados en América entre los siglos XVI y XVIII. Asi, habla.fá este, 
autor de diferentes tipos de' humanismo: el renacentista, el barrOCo y el ilustrado, 
que darán,lugar, a su vez, "al humanismo patemalista, al humanismo ambiguo 
y al humanismo emergente": 

17.lbkl. 
18. A.Roig. Humanismo, vol. 18, pp. ,28-29, 
19. Ibid., p. 20. . 
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LAbora bien] las manifestaciones del humanismo renacentista en Quito secolTes~ 
d~n con formas.de pensamiento esc()lástico sumamenle p,OOntS{. .. ). Las iostituci& 
nes tmiversitarias. en las que ese escolasticismo irá cobrandQ, in'lportanda recién 
ap~recen a fines' del s. XVI y primeras década$ del XVII. ~pcX otra parte, ~ __ 

'. ,'uÍliyersidades' fúeron todas ellas mo~cales y estuvieron fuertemente condici~rúi~ 
das' al proceso de evangelización. En tal sentido fueron universidades misioneras, 
que si bien surgieron y se desarrollaron en -iá~ dudades (oo.Y su 'rriira estaba 
fuertemente puesta sobre la población indígena noredudda.· Como consecuencia 
de este heeho, allaáo de los estudios-necesarios parata fócmación teológica, de tipó 
tradicional, surgieron otros centrados principalmente en las cátedras deIeñgu~ 
indígenas, en particular el Quichua. La vigencia <k esta enseñanza coincidió con el 
desarrollo y l)1ut;rte del pellSaJlliento que podel1)Os cOfl.Siderar como humanismo 
renacentista .. La exigencia d(! la posesión de tres lenguas, latÍn, castellano y quichua t 

generó una de'las tantas yari~mtes del trilingÜismo que ha caracterizado a las escuel~s . 
humahistas. Y en esto. las universidades misioneras, no pueden' ser 'conSideradas 

. como escolásticaS".20 , ' _. , " 

Avanzando en 'el tiempo, Roig destaca cómo 

, en la segunda mitad del s. XVllcomienza a producirse ( ... ) un cambio.significativo. 
Toma cuerpo un nuevo humanismo en el que el sujeto expresivo reconocido y el 
sujeto que, lo reconoce. son uno mismo (oo.). Surge entonces un nuevo sujeto 
histórico que primero de modo tímido y, ambiguo, y luego de manera' franca, 
comienza a asumir el liderazgo de la sodedadde la época: lac~e terrateniente 
criolla ( ... ). La ciudad barr~ creó un lenguaje ciudadano que se aJejó violentamente 
de las formas de lenguaje ordinario y provocó un hiato, imJ)9sible de salvar entre 
las hablas de la plebe urbana y el lenguaje de la población indígena campesina. Con 
el barroco, el quichua perdió toda posibilidad de crecer como'habla' sacerdotal, por 
lo mismo que sólo el castellano, como idioma dé 1a ciudad, pudo satisfacer C .. ) las 
exigencias de las' formas-cUlteranas. 21 

Si tomamos la enseñanza del quichua como un indicador del cariz más o 
menos misional que tenían las universidades quiteñas, podemos comprobar 
cómo todavía a fines deIs. XVII se mantenía esa tensión entre evangelización 
y enseiíanza volcada hacia el mundo laico: mientras los dominicos al solicitar 
permiso para fundar su Colegio de San Fernando incluían en el plan de estudios 
una cátedra de quichua, los jesuitas habían dejado de impartir esa disciplina por 
considerarla innecesaria ya que, "hasta las matronas españolas que no la 
necesitan la hablan"; et interés pedagógico, de La Compañía iba ya, en 
consecuencia; por otI'Osderroteros; 22 "el saber escolástico jesuítico de la época, 

20. Ibid., p. 32. 
21. Ibid., pp. 35 Y 38. 
22. Ver Fray 1. de Quesada, "Memorial sumario de la causa del Real Colegio de San Fernando 

y Universidad de Santo Tomás, de la Orden de Predicadores de la ciudad de Qui~ ... ", en). M. Vargas, 
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se desplazó manifiestamente hacia lo antropológico, acercándose e .. ) a las 
formas de lo que fue.en general el9-iscursohumanista. El eje sobre el que se 
prOdujo este desplazamiento pasó por la Teología Moral y se expresó en la 
doctrina del probabilismo, quetnucho tuvo que ver ~on la conformación de una 
escolástica ecléctica. De. esta manera el saber~scolástico de la época vino a 
reforzar el discurso. humanístico' ambiguo.. y a expresarlo a su modo". 23 

Ese "pro.babilismo" al que alude Ro.ig, queda claramente reflejadp. en el 
Memo.rial presentado por el jesuita Calderón' en 1793 á raíz de la polémica 
sostenida con los dominicos. Al rebatir el supuesto. "antito.mismo" de La 
Compañía, Calderón alega que aun cuando su Orden se apartase de alguno de 
lo.s preceptos establecidos por Santo Tomás, cosa que según él no. ocunia, til 
hecho. no. implicaba un petjuicio. directo a las enseñanzas del Santo., ya que de 

/sus propios textos se desprendía que "él Angélico. Docto.r no. quería para otros 
entendimiento.s que leyesen sus obras la·sujeción que para el Suyo propio no 
quiso él mismo cuando leía los de otros santos y, dejaba algunas opiniones de 
los mismos por parecer al santo había más fundamento para. las co.ntrarias, sin 
que por esto creyese intervenir perjuicio". 24 Las palabras del jesuita corroboran: 
en definitiva, la carga doctrinal e intelectual que, al margen de otras causas, tuvo 
la polémica entre una y' otta orden. 

A lo largo de la segunda mitad del s. XVIII se observa en Quito una nueva 
formulación del pensamiento humanista: el "humanismo ilustrado", en Ía 
terminología empleada por Roig. "Como consecuencia de los hechos sociales 
y económicos internos coloniales, se regresó a los ideales del autonomismo, de 
la primera época (del humanismo renacentista), pero lógicamente, no ya dentro 
de formulaciones semifeudales, sino Claramente relacionadas con el despertar 
de las primeras manifestaciones de una conciencia burguesa". 2S Los protago
nistas de este nuevo discurso humanistá, que dejará de moverse en el terreno 
de la ambigüedad para pasar a formas expresivas directas, 26 f\leron tanto la clase 
terrateniente como un grupo selecto' y' reducido de mestizos. La. actividad 
desplegada por el -ilustre e ilustrado Eugenio Espejo, una de las figuras señeras 
del pensamiento. ecuatoriano, pone de manifiesto cómo el, mestizo, o ~' lo 
menos un tipo determinado de mestizo, "había logrado romper barreras sociales 
y se había incorporado en el mundo de las profesiones tanto civiles como 
eclesiásticas"~ 27 

Polémica, Vntf,ltMitarla; Y Pedro' Calderon, "Memorial del Rev. de La Cofnpañia de Jesús ( .. .), 
'PIl!sentadoeneJ Real y Supremo Consejo de Indias", (693),e'nj. M. Vargas, Polémica VnltJer$itarla, 
pp. 244 Y 269. ' 

23. A. Roig, Humanismo, vol. 18, p. 42. 
24. P. Calder6n, "Memorial'" p. 217. 
25. A. Roig, Humanismo, vol. 18, p. 45 ~ 
26. Ibid., p. 44 ' 
27. Ibid. . 
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Pese; al "indigenismo~ que destilan los escritos de· no ,pocos ilustrados 
quiteños,~ indigenismo que' al margen. de sus motivaciones éticas ha sido 
interpretado ~omo.un me~nisJno de diferenaacióny afirmadóndela identidad 
criolla frente 3 una hi5toria.cOQ)ún con España, 3g el:bumanismoilustradoadoptó 
posiciones·, cl~ramente "amipopulares y arlstocratizantes!'. que, según ,Roig, 
"prolongaron y a.unprofu~(Ol'l el descollOi(jmjento y rechazo~de, las fortnas 
culturales de~la población indigena".30 Este cambio coincide con el cierre de·la 

.. Univ~rsidad de San Gregario. ,~posiblemente la única que semantenia 'vi801'O
·sa",t.y, en¡1788cuanOO'el:estado se hace carg.o:dela enseñanza universitaria, 
.. $e prescinde ya. de cualquit=;r afán misionero. 

Pero no solo desde el punto de vista de la historia del pensamiento se han 
produclW' importalltes·.y recientes aportaciones a la historiogmfia sobre la 
. enseñanza univ~rsjt;lria enQuito~ Los estudi06.l'ealizados por,Ekkehart Keeding 
revelan e11ento proceso de emancipación que ofrecieron ~s Ciencias Nanuales 
frente a la Teología a lo laQlO del s. XVIU. Este proceso· se· caractedza.por una 
perma.nente tensión,. pPr: parte. de algunos profesores universitarios, entre· los 
conocimientos que fueron adquiriendo a través deJas obt'as Hegadas.deEuropa 
y las tesis defendidas por la Iglesia en el campo deJa F'tsica f la Astronomia. 

Ha sidq-ampliamente documentada la. estrecha colaborád6n que existió 
entre de~cados intelectuales y dent'tficosre6identes enQÚko y los académicos 
franco-esPañoles que integraron ~. Misión Geodésica dirigida por LaCondami~ 
neo Esta~expedición" J~da en 1735, reconjQ~;duQ.ntemás de 10 años la 
Audiellciade. Q\lit() dejando una profunda huellaen~ conocido6 dentíftoos 
locales. El arribo detesta e~pediq¡ón coinc~, 4on¡el :protágorusmo que alcanza 
e.n la vida.quiteña un nuev{)·tipo de intelectual; se trata de un intelectual "no 
acadé·micQ, nuCleado en grupos priVados integrados porarist6cratas de la clase 
terrate.flieJ;}te.criolJa' y profesiooales mestizos de origen plebeyO que habian 
podido llegar ala posesión de una cultura literaria¡";3a losnombres.deOlmedo, 
Maldonado, M,agnin. y, más ·~rde Espejo, y. MejíaLequerica, son ejettlplos 
relevantes de este tipo de cieQ{íf,icot que llevó acabO sustraba;os de. foana 
privada o, ep la: mayoria qelos·.casos, ~on unprecatio: respaldo ofldal. ; 

El carácter extt:a acaQQnico <.le la tarea realizadaepor estos ,individuos ha 
consolidado, más aúq, la e~~odida opinión. ele que fue a 10:1arg<.HJe !asegunda 

28,.V~t por ejemplo, la "llelaciQn histó&;ar pol~ Y JllOfal.(\c la ciudad de CUenca ... ·de 
Joaquin Merisalde y s,ntiesteban, (1765), en P~r Ponce ~Lei~ ¡llqlf:lclorUis HI$t6rlc~ de 
IiJAudlencíadeQuito, s. XVl:'XlX, vol. 11, COI. Tierra Núeva e CIelo Nuevo, No. ~31, CSIC, Madrid, 
1991-1992. 

29. Véase AnthoyPagden, FJ tmpi!rlaIismo español y la imagmación politíca, Ed. Planeta, 
~drid, 1991, p.l44..· I /, 

30. A. Roig, Humanismo, vol; 18, p. 45. 
31. Ibid. . . . 
32. Ibid., p. 46. 
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mitad del s. XVIll cuando se produjo la definitiva ruptura entre la universidad 
y su entorno inmediato. Creo, sin embargo,{}ue aun cuando ese criterio tiene 
cierto fundamento" seria más' adecuado hablar de una diversificación de los 
foros de debate, y no tanto,de una drástica ruptura entre univer:sidad y realidad. 
Por un l~do, la fundación de" la Academia Pichinchense y de la Sociedad de 
Amigos delpais a fines' de siglo pone de manifiesto esa ampliación de l~ 
circulos donde se llevaba ,a cabo la actividad cientifica, y por otro, la estrecha 
colaboración que mantuvieron destacados·miembros de ~s instituciones ~n 
los profesores de la universidad, sobretodo con la de Sao Gregorio, permiten 
matizar aunque no rebatir el aislamiento en que, aparentemente, quedó sumida 
la enseñ~nza académica . 

. Puede ser cierto que la colaboración entre intelectuales quiteños y 
académicos de la misión Geodésica se llevara a cabo fundamentalmente al 
margen deJas aulas, pero no lo es tanto q~ea ellas no llegaran las nuevas teorías 
científicas. Como suele ocumr en, cualquier otro ámbito de la' Historia de 
América, también en la enseñanza universitaria se produjo un divorcio erttre la 
doctrina o 'la legislación oficial y la práctica diaria. 

Como señala Guerra al referirse a la expedición epcabezada por La 
Condamine, ,"para sus experimentos y mediciones los académicos (. .. ) no· 
partieron de si la ciencia experimental habia sido admitida o no en Quito, sino, 
que trabajaron sin más en base a los postula.dos· de la nueva ciencia, sobre todo 
en base a la rlSica copemicana, uno de cuyOs aspectos explicitados porNewton 
vinieron justamente a comprobar. Con esto y al margen de las aulas académicas, 
los cientificos fram;eses implantaron de hecho en Quito la nueva ciencia 
experimental, en particular la ñsica copemicana, 'superando así la Fisica 
especulativa de ·los escolásticos".,B Queda ~rdeterminar, sin embargo, qué 
peso real tenía porentohces la tradicional enseñanza'escolástica, especialmente 
en 10 que Se refiere' a la Fisica . 

. Según Keeding, "el estudio concienzudo de los textos manuscritos de los 
catedráticos jesuitas de Quito del s. XVlJI, demuestra en el campo de lás ciencias 
exactas una variedad considerable de diferentes opiniones y sistemas pot~parte 
de sus autores".'" Así, mientras la mayoría seguia sin conflictos aparentes las 
teonas aprobadas por la Iglesia, una pequeña minoría, entre ~os que destaca el 
Padre Juan Hospital, profesor de Filosofía en la Universidad de San Gregorio 
entre 1760 y 1762, explicaba a sus alumnos las nuevas teonas esquivando por 
diferentes vias la condena. oficial.,' Así, mientras introducía en 'sus clases las 
·ft~orias' copemicanas y newtonianas como simples. "hiPótesis", dichas teorías 

33. S.Guerra, -El pensamiento ecuatoriano". p. 89. 
,34. E. Keeding, "Las Ciencias Naturales en la Antigua Audiencia de Qulto: :l!1 Sistema 

Copemicano y las Leyes Newtonianas". en Bolpdn de la Academia Nacional de Historia, f\j'p. 122, 
vol. LVII, Quito, 1973, p. 52. 
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quedaban e~cluidas de los exámenes con el objeto de evitaréscándalos, pero 
eran nuevamente retomadas en los trabajos realizados, posteriormente a títuki 
individual por los alumnos. Esta influencia directa pero an6nima de un maestro ' 
'copemicano, sobre ta obra de un alumno no puede deci~ qlJe (fuera 
'gel1eralizada ni tan siquiera fn:cuente, de hecho ~eeding solo detecta un qlSO , 

claro en la relaci6n manten~ ent(e el padre Hospital ysu alumnpGarvajal;3S, 
pero sí es indi~tiva de cómo se iban puliendo las ~rist3.s entre . razón y fe dentro 
de las aulas universitarias. ' , 

Aunque poco frecuente, o, si se quiere excepcional,el ~so ~ Hospital no 
fue l1nico. Treinta. años después de que este Padre explicara por primera vez en 
Ul)a· unIversidad quiteña las "hipótesis" de Newtoo y Copémico, y mientras el 
Obtspo Pérez Cala~ en suPlan de Estudios para, la Universidad Pública ha$ 
obligatorio para la cát~ de, Filosofia un texto q~e no aceptaba. el sistema 
copemicano, 'el nuevo titular de esa cátedra, Miguel f\.ntonio Rodriguez, 
consultaba en la Biblioteca Pública bajo el asesoramiento de Eugenio Espejo las 
obras de Moreri, Magnin, Corsino, La Condamine o Maupertuis paraenseña,r en 
la universidad los adelantos de la' 'FÍsica mod~~. 36 -

Basándose· en ambos casos, excepcionales pero significativos, Keeding 
concluyeqúe "a partir de la. mitad del siglo xvm se observa en Quito una 
competencia similar a la de Europa, entre las fuerzas tradicionales de la cultura 
cristiana de' occidente y las . necesarias innova.ciones de ~rden''científico
abstra~to ( .. ) Mientras . los pa?;lres jesuitas iniciaban .la . reconciliación. entre 
Teología y Ciencias NatulJiles, separanoo ambas nw.terias, c. .. ) ,Hospital y 
RQdríguez contribuían decididamente, y sin. perm~ ollcial por ,parte de Su 
Majestad Cat6licá, a la secularización de los estudios superiores en la Audiencia 
de Quito". 31 Las aportaciones· de amoos han sido mencionadas, pero 'no 
explicadas en su a'mplitud por quienes sostienen la imposición colonial de la 
más oscurant~ta enseñanza universitaria. Frente a ellos, los planteamientos de 
Keeding pueden resumirse ,sucintamente en tres puntos: 1. la difusión y" el 
conocimiento, aunque no·de forma generalizada y ,mucho menos sistemática, 
de textos punteros de la Física y la Astronomía eun;lpea en . Quito desde 
mediados del siglo XVIII; 2. la escasa aunque significativa utilización' de estos 
textos en 'las aulas, al principio considerando las teorías en ellos recogidas CGmo 
meras "hipótesis" ya finales de siglo como hechos comprobados empiricamen
te, pero en todo caso al margen de cualquier precepto legal; 3. la estrecha 
colabOración entre intelectuales que jamás fueron profesores en la l)niversidad 
y quienes tuvieron a su cargo cátedras en ellas, como lo demuestra la relaci6n 
entre Espejo y Rodrí'81:lez. 

té 

35. Ibid., p. 58. 
36. Ibid., pp. 63-64. 
37. Ibid., p. 67. 
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Los IN'TENTOS 'DI! REFORMA' 

En el peri<XIo comprendidO entre 1767 y 1787ct es 'decir desde la expulsión 
de los jesuitas hasta la creadón de la Universidad Públic3; se· prOduce una 
impórtante transfonnación'en la vida aCádémicaj: ya fuera pOr la influencia 
ejercida por'los ilustrados quiteñóS o por la decisi6n Real de crear un 'nuevo 
modelo universitario en Quito,' se pasó de una ufÜversidad confesional y 
fuertemente eclesiástica, en la que' 'tuvteron un papel preponderante las 
Órdenes religiosaS entregadas al'aspécto"niisional de la conquista y coloniza
ción, a una universidad estatal·que abria las 'puertas a un moderado proceso de 
secularización.38 En este proceso' fue clave la evolución interna de la "inteligen
cia" quiteña, impregnada ya de loS valores e' inquietudeS de la Ilustración. 

Como señala Carlos Paladines, 

no es factible 'aún determinar con,precislón quiénes y cUándo se lanzáron las 
primeras piedras contra el caduco sistema 'educativo vigente, pues todavía penna-

, nece inédito y sin el debido estudio granpaJte del material de aquel es:atonces, pero 
consta que a partir del informe del cabUQp de 1769 Cqonde se describen las 
condiciones en que:;e llevaba a cabolaCR8efianza), de las obras <le Espejo centradas 
en la vida cultural de la Audiencia (EINII6tJOLuciano, 1n9, Ma.rcoPorctoGatón y 
La Ctencia Blancardlna, 1780), hasti ,llegar al Plan de EStudiOs de la Universidad 
de Santo Tol'llis, en 1791, de Pérez (;alama, la critiOl ilustrada a la educación había 
caminado un trecho mjs que Suficiente recolectando denuncia tras denuncia sobre 
las falencias del sistema educativo, ofreciendo adel'llis recetas prActicas de solución 
e ideando al~rnativas 'que' lograron levantarse al nivel de una. bien estructurada 
doctrina' educativa. 3P 

, El movimiento ilustrado, según:Paladines, "no solo trató de generar una 
serie, de; mejoras en fu educación, sino· ante todo de alterarla en sus bases 

, institudonales, metodol6gicas, de contenidos y hasta en -los fines, aspectos 
tooos ellos que contrastan claramente entre la educación que los ilustrados 
recibieron y la que trataron de Cteal'". 40, En ese intento de refonna se enmarcan 
las obras de Espejo, alumno de las uoi\lersidades de Santo Tomás y san Gregorio 
y,estrechocolaboradordel ObispoPérez Calama, con quien fundó la Sociedad 
de Amigos, del País en Quito. -

,_ 38. C. Paladines, Pensamiento Pedagógico EcuatorlanOc, Biblioteca Básica del Pensamiento 
Ecuatoriano, vol. 33, BCE~CEN, Quito, 1988, p. 36. 

3~. Ibid., p. 24 Y C. Paladines, Pensamiento Ilustrado Ecuatoriano, Biblioteca' Básica del 
, ~nsamiento Ecuatoriano, vol. 9, BCE-CEN, Quito,I981. 

40. C. Paladines, Pensamiento PetIatJ6sicO, p. 6. 
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Ya en los Estatutos redactados en 1788 para la recién creada Universidad de \ 
Santo Tomás41 se observa un claro énfasis en el carácter público y abierto que 
debía tener la nueva institución; si por un lado nQ figura en esos estatutos 
ningnna'condici6n previa para el ingreso de alumnos, en lo que respecta a los 
profesores se dice explícitamente que "para que la universidad sea verdadera
mente pública y se enseñe en ella sin preferencia de Escuelas, sean adntitidos 
a sus' cátedras todos los que' profesan Doctrina ortodoxa, y prefiriénQose en 
justicia el méritó por oposición pública".4z Esa apertura a nuevas tendencias y 
nuevos sectores sociales (especialmente al mestizo), esa voluntaq de reorientar 
las cátedras ya existentes que se pueden detectar en los estatutosde 1788, fueron 
retoma.das, vigorizadas y ampliadas por el obispo Pérez calama quien, tras 
varios años de trabajos, en septiembre de 1791, presentó una serie de informes 
y propuestas con el objeto de adecuar la enseñanzauni:versitaria a los nuevos 
retos, siendo el núcleo de todos ellos 'el llamado "Plan de Estudios de la 
Universidad de Sant() Tomás".'" 

Las importantes innovaciones diseñadas en Jos Estatutos de 1788 Y 1791 en 
el campo de las Ciencias Sociales contrasta, sin embargo, con el retroceso que 
presenta la enseñanza de la rlSica. Como observa Keeding, "los planes de 
estudios de la secularizada Universidad obligaron a la cátedra de Filosofia a 
abstenerse del sistema copernicino como objeto de enseñanza universitaria". 
Esta deficiencia en los planes de estudios es interpretada por Keeding como el -
resultado de la falta de obras apropiadas sobre las ciencias modernas, y no tanto 
como "la expresión de una intencionada ideología reaccionaria por parte de los 
catedráticos";<U esta afirmación contrasta, sin embargo, no solo con la riqueza 
de algunas bibliotecas particulares, como la de Espejo que según el mismo autor 
"en lo que'tefiere a Ciencias ~actas no dejaba nada que desear", 4S sino con los 
15.000 volúmenes confiscados a La Compañia de Jesús que· integraban la 
Biblioteca Pública. 

En líneas generales, las propuestas que el' obispoPérez Calama intentó 
aplicar con Su Plan de Estudios fueron encaminadas a una reforma tanto en la 
metodologia Como en los contenidos, diversificando notablemente las enseñan
zas y sobre todo la bibliograña' a utilizar~e. La orientación metodológica 
propuesta se centró sobre todo en la critica al principio de autoridad, "columna 
vertebral de la metodología escolástica, para impulsar más bien el empleo de 

41. "Estatuto de La Real Universidad de Santo Tomás de la ciudad de Quito", 26 de octubre de 
1788, en H. Malo, Pensamiento Universitario, pp. 87-160. 

42. -Estatuto de la Real Universidaqde Santo Tomás", Tit. lo. Constitución 3a., en Ibid., p. 95. 
43. Véase los infonnes de PéÍ'ez Calama, en Ibid., pp. 161-204 Y e.' Paladines,' Pensamiento 

PedaBó8tco, pp. 113-134 Y 143:-160. . . 
. «: E: Keed,ing, "La Ciencias Naturales", p. 61. 
45. Ibid., p. 62. 
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la razón científica", la lectura intelectual frente a la memorización, la utilización 
de manuales ~specíficos frente al dictado de las clases, el diálogo entre profe5Qr 
y alumno, y alumnos entre sí... etc. 46 En lo que atañe al contenido de la docencia, 
junto a la creaciQn de nuévas cátedras que vendrían a ampliar el abanico de 
disciplinas impartidas (como serían Economía Pública, Política Gubernativa, 
Leyes Patrias o Historia) el Obispo hi:zoespecial énfasis en la estrecha relación 
que debia existir entre el saber y la acción, primando ante todo la utilidad de 
los estudios; una utilidad que debía ser inmediata y, en la medida de lo posible, 
volcada hacia "lo propio", hacia los.pr,oblemas y las necesidades que afectaban 
directamente a la población. Como observa Paladines, "la exigencia por el 
conocimiento 'propio' apuntaba a oponer el estudio abstracto de cualquiera de 
las manifestaciones de la realidad al estudio y 'observación' de las realidades 
particulares" que debian pasar a ser la base de la educación". 47 Este vinculo 0t 

según se entienda, esta contraposición entre el saber importado y .el conoci
miento de la problemática ,local han configurado en los últimos años una de las 
lineas maestras de los estudios sol?re la Historia de la Ciencia en España y 
América como puede verse en las obras de lafuente-SalaJ1992),'Pyenson (987) 
y Estrella (1988 y 1989). 

Dicho está que.el Plan de Estudios del Obispo Pérez Calama no llegó a 
ponerse en práCtica, ya que nunca recibió la aprobación Real, pero la amplitud 
de miras con que fue concebido y su atención a todos y ,cada uno de los 
problemas ,que afectaban a·la enseñanza universitaria hicieron de él una de las 
iniciativas de reforma más interesantes del período coloRial quitei)o. Poco o 
nada tienen que ver con esta materia, por cierto, las descalificaciones y 
comentarios peyorativos vertidos, en tomo a la conducta pública y privada del 
obispo que, desde González Suárez, ha sido recogida en la bibliograrta con~ una 
constancia digna de mejor causa. 

Sobre el texto de Pérez Calama y sobre' una realidad palpable' trabajó el 
Barón de Carondelet, nombrado Presidente de la Audiencia en 1799. Tras una 
observación personal de los principales defectos que por entonces aquejaban 
a la universidad quiteña, a saber "la facilidad y parcialidad con que se conceden 
los grados, la-arbitrariedad que gobierna suS estudios, la falta de puntualidad 
en la asistencia de los catedráticos, los partidos que se forman cuando se trata 
de la elección del Rector, etc .. ,,,48 en 1800Carondelet diseñó un nuevo:plan de 

46. C. Paladines, Pensamiento Peda8Ó8íco, pp. 41-42. 
47. Ibid., pp 40-41. . . 
48. "Duplicado de la carta_reserv~da No. 4 del Barón de Carondeletal Exmo. Sr. Don José 

Antonio Caballero", Quito, 22-V-1800,. en AGI, Quito, 252. Cit. por M. Lucena Salmo~l, "Una 
l1nivers!~d . mayor. que nunca tuvo estatutos: Santo Tomás de Quito. Funciónó con unas 
constituciones provisionales sin aprobación real y afrontó tres refonnas estatuUJI'ÚIS que jamás 
entraron en vigor", en EslUdlos deHlStorla SociaJy Econ6mica deAmérlca, No. 9; Alcalá de.Henares 
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estudios que, siguiendo la tradición de los anteriores, tampoco llegó a 
ejecutarse. 49 

Por las síntesis que conocemos de este textoSO parece desprenderse. que 
Carondelet, quizás por su condición de Presidente, aunque aconsejó un notable 
incremento de las cátedras existentes (de 11 a 22) y procuró la equiparación 
cualitativa de la enseñanza quiteña frente al resto de las universidades 
americanas, centró sus preocupaciones fundamentalmente en los aspectos 
administrativos, reguladores, de la institución, sin aportar innovaciones.sustan
ciales en cuanto al contenido de la docencia se refiere. Figuran en su proyecto, 
sin duda, referencias puntuales a determinados textos que según su criterio 
debían utilizarse, pero no disponemos actualmente de un análisis especializado 
que valore la calidad científica de sus propuestas. I 

Nuevos conflictos en el seno del cuerpo docente, nuevos proyectos jamás 
realizados y, en fin, el sempiterno solapamiento entre las órdenes dictadas por 
unas autoridades u,otras (metropolitanas o locales), cQnfluyeron en la creación 
de . un estado de permanente precariedad en la regulación oficial de la vida 
universitaria quiteña. Por molestos y desconcertantes que pudieran resultar 
semejantes avatares, queda aún por dilucidar la' incidencia real que tuvieron en 
la formación del alumnado, en la creación, en el mantenimiento y, en definitiva, 
en la constante apertura de nuevos horizontes que requeria la' fonnación 
intelectual de los quiteños. 

Diferentes e innovadoras líneas de trabajo seguidas actualmente por 
investigadores ecuatorianistas, cuyo objetivo común no consiste tanto en. 
romper visiones académicas consolidadas como en dar una imagen más 
matiZada de los fenómenos superando estere,otipos, abren interesantes expec
tativas no solo sobre la calidad de la enseñanza univetsitaria y su estrecha 
vinculación con el desarrollo histórico de lo que fue la Audiencia de Quito, sino 
también sobre la comprensión de un . pasado que siempre fue más rico y 
complejo de lo que imaginamos. . 

(número monográfico con las Actas de las IV Y V jomadas sobre la presencia universitaria españohl 
en América, 1990(91), 1992, p. 105. 

49. "Adición a los estatutos de la Universidad de Santo Tomás de la ciudad de Quito formada 
por el Sr. Presidente Vicepatrono Real, Barón de Carondelet", 21-V-1800, enAGI, 253. Cito en Ibid., 
p.l06. 

50. Ibid., pp. 105-112. 
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